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Ca1PARAC ION ENTRE ALGUN OS ASPECTOS ECOLOG I COS
DEL OSO DE LAS CAVERNAS
Los huesos que con más abundancia hemos encontrado en los yaci
mientas de las cuevas del Requerillo y de Arrikrutz son' premolares,
molares y mandíbulas. Por ello, nos basaremos en sU estudio para i~
tentar obtener algunas consecuencias sobre las características de
ambas poblaciones y para determinar la evolución ulterior del yaci~
miento paleontológico que originaron,
Para ello, y en forma sucesiva, estudiaremos,
1 ~ Grados de desgaste dental
1 - ESTUDIO DEL DESGASTE DENTAL
Con el fin de estimar can algún criterio las edades mealas ae
las poblaciones de Ursus spelaeus, Rasem., hemos empleado la deter
minación de los grados de desgaste dental, los cuales han sido to~D
mOldas de los empleados por R. Musil.
Grado de desgaste 1.
Dientes con el esmalte intacto.
Grado de desgaste 2.
Dientes con erosiones en el esmalte, aunque todavía. se pueden'
observar perfectamente las cúspides principales.
Grado de desgaste 3.
Dientes con pérdida total de estructura del esmalte en más del
cincuenta por ciento de la superficie oclusiva.
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Forma y dimensión de las mandíbulas
Patologías manqibulares
Grado de desgaste 4.
Dientes en los que ha desaparecido el esmalte y está erosio-
nado el cemento en más del cincuenta por ciento de la superfi
cie oclusiva.
iY_ - .Distribución de sexos
v - Roturas de las mandíbulas.
Es~os datos se obtuvieron y representaron separadamente, para
cada tipo de diente (Fig. 1, Fig. 2, Fig. 3, Fig. 4, Fig. 5, Fig.
6 Y Fig. 7) Y para el total de los dientes (Fig. 8), representándo
se juntos, en los mismos gráficos, los datos obtenidos en los do;
yacimientos estudiados, La Cueva del Reguerillo (Torrelaguna, Ma--
drid) y la Cueva de Arrikrutz (Onate, Guipúzcoa). En la parte in- -
feriar de los gráficos, aparecen los histogramas mostrando el tan~
to por ciento de cada tipo de desgaste; en la parte superior', Ei..
guran las frecuencias acurnuladas.~
Los gráficos san altamente expresivos'
Se encuentra una notable concordancia entre los porcentajes de
desgaste del p-4 de uno y otro yacimiento. Esto no hace sino con
firmar' la hipótesis -dada por todos los autores que han estudiado
esta especie- de la escasa funcionalidad de estos dientes. Los po
cos casos de medio y máximo desgaste del P-4, de la Cueva de Arri~'
krutz. podr í an deberse a desgas tes a nóma los por 1a dent i c ión o dia~,
tema superiores, debido a perdida de molares inferiores o superio-
res, caso muy frecuente en los animales de este yacimiento, más ra--_
ramente por presencia del P + 3.
Un fenómeno opuesto se puede observar en los restantes gráfi-
cos de cada pieza dentaria y en el que refleja los desgastes del
conjunto.
Casi can exageración, cada histograma de desgaste de los osos
de las cavernas de la Cueva del Reguerillo, está acompañado por o-
tro prácticamente identico y simétrico del oso de las cavernas de
la Cueva de Arrikrutz.
¿Cuál es el significado de este hecho?
servación evidente' El oso de las cavernas en
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Los dientes agrupados en el grado de desgaste uno, correspon-
den a animales muy jóvenes, ya que hemos podido observar, repetida
mente, que en cráneos de animales subadultos -en los que no se ha
bía alcanzado la emersión total de los dientes- los que habían apa
recido antes tenían ya un grado de desgaste dos, y en las mandíbu~
las -en las que el M-) se sitúa inicialmente pegado al "ramus as--
cendentis", pasando lenta y prograsivamente a ocupar una posición
oclusal efectiva- los dientes anteriores de las series, antes de
que el M-3 ocupe su posición, en muchos de los casos, presentan cie!:.
tos desperfectos, que los hacen asimilables a un grado de desgaste
2.
T&mbién es notoria la agrupación de los desgastes en los gra-
dos uno y cuatro, estando en general los grados dos y tres de des-
gaste pobremente representados. Esto puede deberse, a que una vez
comenzada la erosión del esmalte y perdida sU continuidad, la des-
trucción del resto del esmalte y el comienzo del ataque al cemento,
sea un proceso rápido. Por ello, sólo podemos aseverar que, enun~
los datos permiten dar una agrupación de animales muy jóvene, y, en
otra, de animales que han alcanzado cierta longevidad. Esta qui-
zás podría ser determinada por el contaje de los anillos de creci-
miento interno de los caninos, t~l y corno se ha hecho en algunos
carnívoros actuales.
Por lo tanto, y avanzando ya en nuestras conclusiones, eviden
temente -y sin poder considerar las muertes de animales en el exte
rior de las cavidades, donde actuarían una cantidad mucho mayor de
factores, que en el caso de muerte durante el sueño invernal- hay
en la Cueva del Reguerillo una abrumadora proporción de muertes an
tes de alcanzar el estado adulto. Ello podría ser reflejo bien de
una penuria de reservas orgánicas para resistir un ayuno invernal
tan prolongado -o excepcionalmente prolongado cada cierto número
variable de años- o a una baja brutal en las defensas orgánicas, de
rivada de una deficiente alimentación en un nicho empobrecido. AU~
'-lue sin presentarse, en modo alguno, casos de "degeneración", ya
que, incluso, los fenómenos patológicos en huesos son raros. Por
el contrario, la comunidad de Arrikrutz, debió de ocupar un área
notabléffiente más favorecida, debido a mejor alimentación y a unas
posibilidades mayores de alcanzar el estado adulto; aunque las pa
tologías en huesos son muy frecuentes, en especial en las mandíbu~
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11 - EMPLEO DE UN METODO DE REPRESENTACION GRAFICA y MORFOLOGICA
PA~ EL ESTUDIO DE LAS MANDI8ULAS.
Result~ evidente que el tamaño y la forma de la mandíbula de
los animales, varía de forma importante durante el crecimiento. El
U. spelaeus no es excepción.
Por lo tanto, no deben de realizarse comparaciones indiscrimi
nadas en las que se incluyan animales jóvenes o subadultos. -
Por otra parte, hemos podido comprobar que las diferentes me-
didas empleadas por los autores, aparte de diferir entre sí, cons-
tituyen en muchas ocasiones una gran acumulación de cifras difíci-
les de interpretar.
Habiendo leído un trabajo de Crusafont y Truyols, sobre el em
pleo de un método de coordenadas deformadas para el estudio del dei
gaste dentario de los castores fósiles, se nos ocurrió la posibili
dad de emplear un sistema parecido para representar las mandíbula;.
Con este sistema, a pesar de un cierto margen de error, cons~
guimos una representación intuitiva, en la que para series amplias
de medidas el error es prácticamente despreciable, dado que el diá
metro de los puntos representativos subsana cualquier error.
Se tomaron diez puntos de las mandíbulas en norma lateral ex-
terna, que son suficientes para definirla morfológica y métrica--
mente. (Fig. 9).
El origen de coordenadas, se situó en la zona posterior del c~
nino al nivel del borde del alvéolo.
Corno eje de abscisas se tomó el que pasaba por el borde ante-
rior del alvéolo del canino y el centro del cóndilo. ~~~ns¡Dn(~~~~~
Como ej e de ordenadas, s e tomó la perpend i cular • ',:;] J: b EJ ,,¡¡
La obtención de los puntos se realizó a partir de fotografías
con escala, tomadas con una cámara NIKQN F, dotada de un objetivo
especial para macrofotografía (Mikronikkor de 50 mm) .
Para la representación gráfica de los puntos, se emplearon dos
sistemas de escalas:
Dna real o absoluta, en la que las coordenadas expresan los
puntos en sus posiciones reales; y otra rolativa, en la que las
coordenadas de los puntos aparecen referidas a una longitud estan-
dard de la mandíbula de 400 mm.
Con el empleo de es ta escala rela tiva, pretendemos i n ten t a r
determinar la influencia de la edad en la evolución de la morfolo~
gía mandibular y si es posible evitarla.
En la figura 9, hemos representado los puntos de la mandíbula
considerados corno notables.
4 - Base de la mandfbula en la perpendicular del borde ante-
rior del cuarto premolar;
Por otra parte, este' sistema nos PE'rmite llegar a algunas co~
c1usiones sobre cada una de las poblaciones y sobre las diferencias
exis tentes entre ambas. (F igs. 10 Y 12).
¡""
~1jI. 10
- U~ Borde anterior de la apófosis mandibular;
2 - Borde anterior del cuarto premolar;
3 - Borde posterior del segundo molar;
..., ~ "
";,, Base de la mandíbula en la perpendicular del borde post~
ri,or del segundo premolar;
6 - Punto más posterior del cóndilo mandibular,
,5
El objeto primordial de esta sistemática de trabajo fue obte-
ner .campos de existencia de los puntos notables de la mandfbula
(también se ha realizado Con los cráneos), algunos de los cuales
podrían quedar independizados como significativos para esta espe-
cie.
1 Borde anterior de la apófosis mandibular;
8 ~ Centro de la incisión semilunar posterior;
9 - Punto más inferior del borde de la rama horizontal de la
mandíbula,
Punto más elevado de la apófosis coronoidea.
En los gráficos correspondientes a la representación en coor-
denadas absolutas, podemos apreciar claramente que los puntos co~
rrespondientes a las mandíbulas de la Cueva de Arr ikru tz están fuer
temente agrupados, en contra de la dispersión que muestran los co~
rrespondientes a las mandíbulas de la Cueva del Reguerillo.
Esta diferencia, que se debe a la abundancia de ejemplares j~
venes en la Cueva del Reguerillo, no es nada anormal, ya que vimos,
al estudiar el desgaste dentario, que habfa una gran diferencia e~
tre las edades medias de ambas poblaciones, estando compuesta la de
la Cueva del Reguerillo por animales preponderantemente jóvenes.
Analicemos COn algo de detalle las formas de la dispersión de
los puntos notables de las mandfbulas de la Cueva del Regueri11o:
- Un conjunto;
2 - Un conjunto;
3 ~ Un conjunto Con dos subconjuntos;
4 - Un conjunto con dos subconjuntos;
5 - Dos conj Untos;,
6 ~ Dos conjuntos;
7 - Dos conjuntos;















Por el contrario, la morfología de la parte anterior de la man
díbula parece na estar tan correlacionada con la longitud total,ya
que los puntos 1 y 2 muestran sólo un conjunto y el 4 dos subcon--
juntos; pero formando, en realidad, una distribución bastante con-
tinua.
Esta separación de casi todas las agrUpaciones de puntos en
dos conjuntos O en uno con dos subconjuntos, nos indica la estre--
cha correlación existente entre la morfología mandibular y la edad
(indicada por la longitud). Ya que las discontinuidades existen--
tes entre agrupaciones de coordenadas del punto más exterior del
borde del cóndilo mandibular, y por lo tanto de la longitud, apare
cen claramente reflejadas en las formas de las agrupaciones de los
puntos 3, 5, 6, 7, 8 Y 9.
& ,Dos conjuntos¡
10'No lo hemos considerado, ya que el número de datos es p~
'qu'§1ño.
Si ahora contemplamos las agrupaciones de coordenadas de pun-
tos de las mandíbulas de la Cueva del Reguerillo -pero ahora en
coordenadas relativas. Fig. 11-, podemos observar un hecho muy
llamativo: los puntos se han agrupado fuertemente, na existe nin-
gún conjunto formado por dos subconjuntos y, menos aún, una agrup~
ción de puntos que determine dos conjuntos .
Existe, pues, en el oso de las cavernas un desarrollo armóni-
co de las magnitudes mandibulares respecto a la longitud total. Po








íóiT' , C:::::w ,o"~
Veamos ahora que conclusiones pUed~n obtenerse de la compara-
ción de las agrupaciones de puntos mandibulares de las coordenadas
relativas (Cuevas del R8guerillo y de Arrikrutz. Figs. 11 y 13). ,1.
1) Las mandíbulas de la Cueva de Arrikrutz, son relativamen
te iguales a las de la Cueva del Reguerillo: los conjun-
tos de los puntos 1 y 6 se solapan. Hay alguna mandíbu-
la de la primera cavidad algo más larga.
El diastema es proporcionalmente más largo en 105 osos de
la Cueva de Arrikrutz, como 10 demuestra la mayor distan
cia al origen de coordenadas del conjunto del punto 2 de




Por el contrario, la serie molariforme (a excepción
M-3) del yacimiento Arrikrutz, es más corta que la





4) La robustez relativa de las mandíbulas, es prácticamente
igual, ya que las coordenadas máximas y mínimas de los
conjuntos 4, 5 Y 9 de ambas localidades, oscila entre u-
nos valores muy parecidos. Esto indicaría en coordena-
das absolutas que, al ser más cortas las mandfbulas de la
Cueva de Reguerillo, son más robustas.
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5) Los campos correspondientes al extremo de la apófosis man
,: dibular y del centro de la incisión semilunar posterior~
al ser relativamente mayores las longitudes de las mandí-
bulas de la Cueva de Arrikrutz, lógicamente se desplazan
hacia la zona de abscisas crecientes.
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111 - ESTUDIO DE LAS PATOLOGIAS MANDIBULARE~
Hemos podido observar en el apartado anter~or, ia gran a~re­
rencia existente entre las edades medias de los osos de las Cuevas
del Requerillo y de Arrikrutz.
La longevidad enormemente mayor de la población de la zona
Norte, Se manifiesta con dos hechos característicos:
¡'~I'L":· ···El primero, aunque no atañe directamente a esta comunicación,
consiste en que los caracteres específicos se muestran exacerbados,
dado que los cráneos que se encuentran son de animales muy viejos,
al igual que en la mayoría de los yacimientos europeos; de tal ma-
nera, que los caracteres distintivos de la especie se han llegado
a establecer de una manera tendenciosa o parcial, ya que hemos po-
dido comprobar que los abultamientos del frontal y el hundimiento
de la glabella -que le dán al cráneo la típica forma escalonada-,
na son, ni con mucho, tan marcados en los animales jóvenes; por ello,
cuando aparecen, sus restos son difíciles de clasificar, ya que no
poseen los rasgos morfológicos craneales típicos de la especie, que
fUeron tomados de individuos seniles.
Tanto es así, que Couturier, en su revisión del oso pardo, c~
ta como cróÍneo de oso pardo "fósil", un cráneo de oso de las caver
nas jóven, encontrado en la Cueva de Malarnaud (Ariege), el cual
pesee un leve escalón en el perfil craneano y dientes normalmente
espeloides, fal tándole, además,.· los premolares anteriores al cuar-
to, como es típico en el oso de las cavernas.·--
En la Cueva del Reguerillo, hemos encontrado dos cráneos con
identicas caracteríticas.
El otro hecho importante que se deriva de esta diferencia de
edades medias en las dos poblaciones estudiadas, es la acumulación
de patologías óseas mandibulares en la comunidad con abundantes in
dividuos seniles (Arrikrutz), faltando casi por completo en la ca
munidad con preponderancia de individuos jóvenes (Reguerillo).
Ya F. Ed Koby hace referencia a la frecuencia de aparicion de
fenómenos patológicos en los huesos del oso de las cavernas, afir-
mando que está producida por la gran cantidad de restos encontra--
dos; de tal forma, que si se encontrasen iguales cantidades de re~
tos de otras especies cuaternarias, también habrfa cierta abundan-
cia de casos patológicos.
A este aserto, nosotros añadiríamos que esta abundancia de ca
sos patológicos, sobre todo los relacionados con el aparato masti
catorio, está íntimamente relacionada con el hecho de que en los
yacimientos abundan sobremanera restos de individuos viejos, en los
que se producen y agravan estos fenómenos, posiblemente ligados a
la alimentación de estos animales, casi exclusivamente basada en
frutras y raíces, la cual prodl;lce con rapidez un brutal desgaste
dentario.
Hemos basado nuestro estudio sólo en mandfbulas, debido a que
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es de estos huesos de los que tenemos una cantidad mayor, 110 de la
Cueva de Arrikrutz y 48 de la del Reguerillo.
"Los fenomenos que habitualmente se producen son cuatro,
pérdida traumática de piezas dentarias;
Exóstosis alveolar, que cubre total o parcialmente el alvéo-
lo de un diente ya caído;
Cavitaciones producidas por infecciones radiculares permane~
tes;
..Falta de linealidad en la colocación de alguna pieza molar o
.,d.el, premolar
El primer caso no puede estudiarse plenamente, ya que no pode-
mos obtener la certeza de que un alveolo vacío, lo estuviese antes
de la muerte del animal, o de que esta pérdida se produjera tras su
muerte o, incluso, durante la excavación. Como dato orientativo da
mas un cuadro con los principales casos y la frecuencia con que se
producen:
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En este gráfico, la pieza dentaria faltante no lleva barra.
Por el contrario, sí puede afirmarse que estas pérdidas traumá
ticas tuvieron lugar en vida del animal, cuando tras su pérdida se
ha producido una exostosis que recubre total o parcialmente el alvé
o~. -
En la Cueva del Reguerillo, sólo se encontró un caso de exós-
tosis de alveolo del P-4.
Son también muy frecuentes los casos en los que aparecen ves-
tigios de infecciones crónicas en los alveolos dentales -con O sin
pérdida de la pieza-, los cuales quedan marcados como ensanchamien
tos alveolares o como lesiones más importantes, produciéndose cavi
taciones óseas con diámetros de hasta Un centímetro, y profundida~
des del mismo orden, que quedan por lo tanto visibles desde el la-
do labial y lingual de la mandíbula.
Este fenómeno afecta a los diversos dientes con la siguiente
frecuencia:
'._0
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ES decir, que el 45.5% del total de las 111 mandíbulas de la
Cueva de Arrikrutz, presentan afecciones de este tipo.
En la Cueva del Reguerillo, de un total de cuarenta mandíbu-
las, sólo encontramos un caso; se trata de una mandíbula que pre-
senta, Exóstosis mandibular en el alveolo del premolar, abscesosen
los alveolos del primero y segundo molar, y tiene rota la base de
la rama horizontal.
En algunas mandíbulas, podemos observar que se pierde la ali-
neación que normalmente existe en la serie molariforme. La causa
de este fenómeno no está totalmente dilucidada, aunque, sgún Erd--
brink, podría estar relacionada, con la salida tardía del último
molar, una cierta falta de sitio en la mandíbula.
2· Podernos sintetizar con un cuadro los casos y la frecuencia con
que Se presentan.












En las mandíbulas de las Cuevas Arrikrutz y del Reguerillo,s~
lo se presenta la pérdida de alineación en el premolar, el cual se
desplaza lineal y paralelamente a la serie molar hacia el interior
de la mandíbula; más raramente, se desplaza por giro.
En las mandíbulas de Arrikrutz, un 16\ de las mandíbulas pre-
senta el premolar desplazado; en el Regueril1o, lo encontramos fue
ra de su posición normal en el 14% de las mandíbular.
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IV - ESTuDIO DE LA DISTRIBUCION DE SEXOS
Ya hicieron notar los eminentes paleontólogos B. Kurtén y F.
Ed. Koby, la existencia de un dimorfismo sexual en los caninos del
oso de las cavernas, fenómeno que se pon!a claramente de manifies-
to en los histogramas del diámetro transversal de la parte inferior
de la corona de los caninos inferiores y superiores.
1)
2)
Intrapoblacionalmente; es decir, viendo si la desviación
del porcentaje de hembras, respecto al 50% teórico, posee
alguna significación;
Interpoblacionalmente; Viendo si la diferencia en porcen-
taje de hembras -las dos poblaciones-, posee significado
estadístico.
Para ello, emplearemos las siguientes expresiones:
Qe es el promedio teórico de la muestra que abarca ambas pobl~
ciones a las que consideraremos una sola como h~pótesis inicial, que
luego veremos si se cumple:
En las poblaciones de la Cueva del Reguerillo, (Fig. 14) ,.y la
Arrikrutz, éste fenómeno se repite, apareciendo en el histograma de
frecuencias una distribución bimodal de los valores del di áme t ro
transversal de la corona de los caninos superiores e inferiores, con
un "corte" central más o menos total entre los valores 1 8 - 1 9 mm,
donde suponemos la diferenciación entre machos (valores superiores
a 19 mm) y hembras (valores inferiores a 18 mm)
Los pocos casos, en los caninos inferiores de ambas poblacio-
nes, que se sitúan entre los 18 y 19 mm, en la zona de solapamien-
to, al efecto de los cálculos estad!sticos, los hemos distribuido
i9u~litariamente entre las dos distribuciones. la varianza será;
n, y qi (i ~ 1,2), son el número de datos
1 y el promedio de cada una de las
poblaciones.
De acuerdo cQn estas premisas, hemos obtenido los porcentajes
siguientes'
Cueva del Reguerillo;
y T d siendo d la diferencia el".L'" j,'LUllL""llOS.S;-'
Cueva de Arrikrutz:
Caninos inferiores: 37,8% de hembras
62.2% de macho~.




Para n mayor que 30: si es mayor que 2 (para un 90%) O que 2.6 para
un 99%, podemos afirmar que esta diferencia de
promedios no se debe al azar, sino que obedece
a otras causas, no pudiendo ambas muestras co~
siderarse como componentes de una que las abar
que.
~ue~a de~.Reguerillo:
Caninos superiores: 40,5% de hembras
59,5% de machos.
y
En el caso del estudio de la desviación de cada población res-
pecto al 50% teórico -desviación intrapoblacional- tenemos:
Cueva del Reguerillo;
Cueva de Arrikrutz:




Caninos inferiores. Qe 44,sd 087, '1'-1.4
Caninos superiores. Qe 46,sd 081,'1'=1.04
Caninos (susp.'e infs.) ºe = 45,sd = 059,
T = 1.89.
Media ponderadas de todos los caninos:
37,8% de hembras y 62,2 de machos.
Cueva de Arrikrutz:
Media ponderada de todos los caninos:
20,9% de hembras y 79,1% de machos.
Teó~icamente; la proporción existente de animales de cada
sexo deber!a de ser un 50%. Como esta relación no se cumple en
ninguna de las dos poblaciones, veremos si esta desviación, respec
t9.~1 porcentaje teórico!,~i~e significación estad!stica: -
Cueva de Arrikrutz:
Caninos infe~iores. Qe 32,sd=066,T 3,71
Caninos superiores. Qe 32,sd=086,T 3,89
Caninos (sups. e infs.) Qe=36,sd=0,5, '1'=5,56
CQwpa~ando ahora ambas poblaciones -desviación interpoblacio--
nal- tendremos: Qe = 32,sd - 0.52, T = 3.2.
De los valores obtenidos, podemos afirmar que la población de
la Cueva de Reguerillo, no muestra una gran desviación respecto a
la población teórica que posee un 50% de individuos de cada sexo,









En la Cueva de Arrikrutz, el caso es muy diferente, ya que no
puede considerarse como parte de una población con un 50% de anima-
les de cada sexo, la menor proporción de hembras, es significativa.
¡gual resultado se obtiene al comparar ambas poblaciones; es
significativa la diferencia de porcentaje de hembras que existe en-,
tre las dos pOblaciones.
Esta preponderancia de machos sobre hembras, aún en el caso de
la Cueva del Reguerillo, en el que no posee significación estadíst~
ca, es un hecho poco común, ya que en los casos citados por otros
autores, pueden ocurrir ambos casos,
Los osos de Odessa, muestra preponderancia de hembras aunqueno
s~gnificativa seg. B. Kurtén.
Los osos de Mixnitz presentan preponderancia de machos, proba-
blemente significativa, seg. B. Kurtén.
F. Ed. Koby, en Francia, suele encontrar una preponderancia de
hembras; Gondenans (Doubsr preponderancia de hembras, probablemente
significativa, Montolivot (DoUbs) preponderancia de hembras, proba-
blemente significativa, Vaucluse (Doubs), preponderancia de hembras
no significativa.
Saint Brass (Jura de Berna) preponderancia de hernbras muy sig-
nificativa en otros yacimientos.
Hastiere (Bélgica Eherernberg 1935) preponderancia de machos no
significativa. ,
Trou du Soureau (Bélgica Eheremberg 1935) preponderancia de
machos sobre hernbras, probablemente significativa.
Salzofen (Austria Eherernberg 1935) preponderancia de machos so







Por otra parte, podemos apreciar que en los histogramas de
cuencia, aunque se observa que el "corte" en las distribuciones
dilmetro transversal de los caninos, se produce entre las mismas
nitudes, existe un desplazamiento hacia valores indicadores de
mayor robustez de los animales de la Cueva de Arrikrutz.










En los caninos inferiores de hembra de la Cueva del Reguerillo,
la moda se sitúa en los 15 mm, en los de la de !\rrikrutz, la moda se
sitúa en 16 mm.
Los caninos inferiores de macho de la Cueva del Reguerill~ ti~
nen SU moda en 22 mm; los de la Cueva de Arrikrutz la tienen en 23
mm.
Por otra parte, los caninos de· la Cueva de Arrikrutz, nunca ll~
gan a alcanzar en hembras el intervalo inferior de los 15 mm.
Los caninos superiores de hembra de la Cueva del Regu er i 110,
tienen su moda en el intervalo de 15 mm., y los de Arrikrutz en el
de los 16 mm.
Los caninos superiores de macho de la Cueva del Reguerillo,ti~
nen la moda en el intervalo de los 21 mm., los de la Cueva d~ Arri-
krutz, lo tienen en el de los 22 mm.
Además, los caninos superiores de hembras de la Cueva de Arri-
krutz, nunca alcanzan los intervalos inferiores de los de la Cueva
del Reguerillo: 12, 13 Y 14 mm. Los caninos superiores de"macho de
la Cueva del Reguerillo no alcanzan los intervalos máximos de los
caninos superiores de macho de la Cueva de Arrikrutz: 26 mm.
I
Aunque sale del alcance de ésta comunicación entrar en deta~
lles métricos, daremos algunos datos sobre los promedios de los diá
metros transversales de los caninoSi'
Cueva del
Reguerillo
Canino inferior de hembras 16,26,
Canino inferior de macho 20,22
Canino superior de hembra 15,23








v - ESTUDIO DE LAS ROTURAS MANDIBULARES.
Cuando realizamos las mediciones de las mand:i:bulas extraídas de
la Cueva de Arrikrutz, nos llamó la atención, que generalmente se e~
contrasen incompletas. Dada la incidencia tan grande de roturas, de
cidimos expresarlas mediante una representación gráfica. En el hi~
tograma así obtenido, pudo verse que la gran mayoría de las mandíb~
las estaban rotas -de aquí que algunas medidas datos no posean un
peso estadístico muy elevado-o
Con excepción, las roturas de la rama ascendente de la mandíb~
la, fenómeno que puede explicarse fácilmente por compresiones' pro-
ducidas, ya sea por el peso de los sedimentos,· ya sea por el p as o
continuo de animales que rompen COn su peso esta zona tan frágil del
hueso, las roturas más frecuentes se traducen en la falta de la ba-
se de la rama horizontal de la mandíbula, con una rotura de direc--
ción inicialmente paralela al eje mayor de esta parte del hues~que
luego se dirige hacia arriba afectando un conjunto de áreas varia-
bles del hueso. Los distintos casos individualizados se expresan
gráficamente en el histograma de la Fig. 16.
La forma lineal de estas fracturas, en las mandíbulas de'la Cue
va de Arrikrutz, unida al hecho de que en la Cueva de Reguerillo dir
un total de cuarenta y Ocho mandíbulas, y el hecho de que sólo una
mostrase un fenómeno parecido, nos impulsaron inicialmente a buscar
un origen artificial al fenómeno.
parece pues gue puede concluirse gue los caninos del oso de .Ld"
cavernas de la Cueva de Arrikrutz, son bastante más robustos que los
de la Cueva ~el Reguerillo.
Comentando este hecho con nuestro amigo y colega Manuel Hoyos,
nos aclaró que se trata de una consecuencia directa de la meteori--
zacjón~
Efectivamente, si observamos restos de animales actuales aban-
donados a la intemperie, podemos fácilmente apreciar, transcurrido
cierto tiempo, la aparición de numerosas grietas desarrolladas en la
rama horizontal de la mandíbula y, preferentemente, hacia la base.
La coalescencia de estas grietas, unida a su ensanchamiento progre-
sivo produce una desintegración del hueso en forma de escamas -de
aquí que los fragmentos de las mandíbulas de Arrikrutz no se locall
zasen durante la excavación-o Según la intensidad y duración del
proceso de meteorización, el grado de conservación de las mandíbU-
las, será mejor o peor.
Existe, pues, una gran diferencia en la historia de los dos y~
cimientos que estamos estudiando conjuntamente.
En la Cueva del Reguerillo, el buen estado de conservación de
las mandíbulas -a excepción de la rotura de la rama ascendente- co-
rrobora nuestra hipótesis de un rápido soterramiento de los restos
por deslizamiento -posiblemente Con fenómenos de solifluxión-, debl
do a una entrada fugaz de un río epígeo en la cavidad. Este sote--
rramiento de los restos, permitió su mejor conservación, ya que se
evitó la meteorización, pese a estar el yacimiento cercano al este-
rior (unos quince metros) .
En la Cueva de Arrikrutz, los restos formaban un suelo de habl
tación similar al que debía de existir en la del Reguerillo, antes
de su deslizamiento; pero, al permanecer sin recubrir -(hoy están
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recubiertos por menos de cinco centímetros de limos de calcifica
ción procedentes de la meteorización de la paredes)- sufrieron im~
portantes daños por meteorización, ya que su distancia al exterior
no debía de ser muy grande, aunque hoy na pueda salirse directamen-
te de la zona del yacimiento al exterior por los importantes hundi-
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